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Lestra obra en marcha ascendente

lepresentamos a la ma­
yoría de los gallegos

ijoestro Uama<miento lanzado en editoriales anteriores, y de un modo espe- 
|(fl el precedente, halló eco y campo abonado para la acción inmediata. T e - 
M noticias de que a estas horas, hermanos nuestros que militan en los diver^ 
U^dos, trabajan, de acuerdo con sus Comités Centrales, 'pava la constitU" 
^  los grupos respectivos.

tcede una aclaración y  explicación por parte nuestra: S i hasta el momento 
íos tenido el contacto directo y personal con todos los Comités Centrales, 
achaque a olvido ni menos a intención de exclusiones. Persistimos y nos 
)Os en nuestro objetivo fundamental: U N IR  A  T O D O S  N U E S T R O S  
a n o s  a n t i f a s c i s t a s . No nos es posible la celeridad que deseára- 

ípor una razón. Una razón que todo buen intencionado ha de suponer, pero 
|to está de más señalar: que todos cuantos elaboramos N U E V A  G A LICIA  

consagrados a  una actividad incesante fuera también de nuestro querido 
io. Y  esto nos imposibilita para una consagración plena al periódico y 

itoda esa labor que lleva tras sí nuestra idea. Nuestra gestión cerca de todos 
tidos y agrupaciones se llevará a cabo con toda la celeridad posible. Sin 
mes ni hegemoníets. Situando a todos en el plano de máxima igualdad. 
Galleguistas tienen ya realidad orgánica; los socialistas gallegos, los libcr- 
también. Pronto será un hecho él grupo de gallegos dentro de los demás 
s. Nuestro llamamiento ha sido eficaz. Nuestra campaña ha tocado al punto 
de un sentimiento, de una idea, de un ansia que palpitaba en las concien- 

¡de todo gallego antifascista.
Ikira bien; es preciso que lancemos una aclaración para que la escuche quien 
loídos. N U E V A  G A LIC IA  (si bien por el momento no está formado de un 
lorgánico el Frente Popular Antifascista Gallego) representa fuerzas perfcc- 

organizadas y  ampliamente e intensamente antifascistas. Si las numerosas 
íes que recibimos, si las cartas de organismos antifascistas cien por cien 
in lo suficiente para demostrarlo, sí lo sería el hecho de que nuestro se- 

t» no está elaborado por incontrolados. Todos pertenecemos, a  organiza- 
I férreamente antifascistas. Todos tenemos un hástorial anterior al 18 de 
[y lo que es más: nuestra Redacción, nuestros colaboradores, son camaradas 
igéneos dentro del campo de la lucha común. Conste esto de un modo muy 
ipara evitar errores de alcance c  interpretaciones equivocadas o itarobién 
onismos. Somos todos elementos de partidos y  sindicales perfectamente 
jídas. Con actuaciones— si bien no ancianos cronológicamente— sí con la 
im de años y pruebas. Y  esto significa que representamos “algo” y a “ál- 

i" No a personas ni proselitismos, desde luego; pero sí tendencias globales 
i^vo común: G A N A R  LA  G U E R R A  Y  E L A B O R A R  C IM IE N T O S FIR - 
IDE JU ST IC IA  Y  L IB E R T A D .

tro semanario no pretende atentar contra ninguna fracción política ni 
Muy por el contrario. Pretende respetarlas todas, pero unirlas también 

ipara logros de mayor envergadura, para resultados de conjunto, para bien 
■̂ tra región, hoy y hasta hoy esclavizada.
tenemos “caballo blanco”. Pero conste que no lo tenemos ni como indivi- 

|[como colectividad genérica. Nuestro^ caballo blanco es el sentir unánime 
de hermanos de todos los partidos y  sindicales. E s  el anhelo 

de la totalidad de nuestros combatientes, según lo confirman las nume- 
:tas que recibimos. E s  la aportación desinteresada de colectividades y ca- 
sin ansias de medro personal. D e colectividades y  camaradas que no 
de N U E V A  G A LIC IA  para lograr un valor ni para conservarlo, puesto 
eso lo  tienen por conducta limpia dentro de la causa. Con hechos y no 
>ras.

lUNIDAD que propugnamos y  que se halla en vías de realización no es 
: una unión de todas las fuerzas antifascistas verdad para trabajar en 
bloque sobre B A SE S  comunes, bases dimanantes de los momentos ac- 

k  las circunstancias impuestas por la tragedia presente. Y  con un anhe- 
a: G A LICIA . No la Galicia de antaño, la Galicia llorona, la Galicia 
Sino por una Galicia intensamente económica, ponderadamente Justa, 
nte Libre, altamente Culta.

p jamás con pretcnsiones de eliminar partidos ni mermarles siquiera su 
^  específica. Sería esto tanto como atentar a la Libertad, y  esto es dia- 
lente opuesto a  nuestros postulados. N o tenemos, no tiene N U E V A  G A - 
más que un enemigo: E L  FA SC ISM O . E l fascismo y  los fascistas. Sean 
8 abiertos, como los de frente a nuestras trincheras, o los emboscados 
M ^ e d a  haber. Y  por ello hemos tenido muy buena cuenta de puntua­
ra Base: AI formar nuestro Frente Popular Antifascista Gallego, posi- 

7 cooperar de un modo leal y  objetivo a la eliminación de todo “inde- 
del partido que sea y venga de donde viniere. E sto , no sólo es la- 

wlemcnte por Galicia, sino que es prestar un gran servicio a  la causa 
y al prestigio y vida de los respectivos partidos y  sindic^es.
““ nuevas modalidades caciquiles no va con nuestros propósitos. Ni lo 

en nuestra casa, ni lo admitirán nuestros C O M B A T IE N T E S  que hoy 
7 cu5'a lucha ha elevado su sentido de fraternidad y justicia.
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Persistimos y nos reiteramos en nuestro objetivo fundamental: “Unir

a todos nuestros Hermanos Antifascistas^

UN VOTO EN PRO

ibre el Frente Popular 
antifascista gallego
considerar la triste su erte actual de nuestra tierra gallega  cóm o mi pen- 
vuela hacia  C hecoslov aqu ia , para  o fren d ar  un tributo  posírero a un 

^ T orn as G arrigue M asaryk . e l  P residen te-L ibertador, cu yo sen tido d e  
y último legadoi d eben  ser tenidos muy en cuenta p o r  qu ienes aspiren  a  

puesto d e  hon or en  la  liberación  d e l suelo nativo.
V f  resistirse a  la  tentación  d e  señalar una ev id en te analogía. B a jo  la  

vClON^ extran jera  d e  los H apsbu rgo eran  los  ch eco s  y  lo s  es lo v a co s  un pu e-  
A '̂ d̂o; constituían una nacion alidad  rea l cu y os  sentim ientos d e  em an cipa-  

^abian p o d id o  ser ab a tid o s  p o r  la m ás refin ada  d e  las opresion es. E n  el
por 

is por
la
los
jesl fe .4 1 ywi la inai. iciiiictua ue lus o p res íom s . r .n  el

r  S  ¡A y  presen te  cobra  caracteres  d e  ley en das e l  ingente
Mlr^ I ; talento priv ileg iado y  con  pasión  extrem ada.

m ovim iento con tra  la  dinastía hapsburgueaa. C uando, 
en cen dió  la  im ponente hoguera d e  la G ran G uerra, encontra- 

. y ^  asaryfc trabajando incansablem ente d esd e  e l  extran jero  p aca  em ancipar

a  su pu eb lo  d e  una opresión  ya  secu lar. Y  no d e ja  dp ser interesante p rec isar  
qu e gran p arte  d e  los esfu erzos d e l fo r jad or  d e  C h ecoslov aqu ia  hubieron  d e  ser  
invertidos en la ardua tarea  d e  con ciliar  op in iones con tradictorias, d e  aunar en er­
gías d ispares, d e  disipar d iscrepan cias frecu en tes y  d e  cortar  intentos d e  p erson al 
am bición  entre lo s  patriotas  ch eco s  que, ausentes d e  su patria, habían  eleg ido  a  
M asary k  com o  je fe  y  com o  guia.

E sta  tarea  im presionante y m agnífica, tanto p o r  la  intensidad y  frecu en cia  de  
los esfuerzo^ d esp leg ad os  com o  p o r  las d ifíc iles  etap as  stícesíuameníe alcan za­
das. d ió  com o  ubérrim o fruto e l  recon ocim ien to  d e  la nacion alidad  ch ecos lov aca , 
y que M asaryk . en  1918, ac lam ado  unánim em ente p o r  e l  p u eb lo  qu e h ab ía  liber­
tado, fu era  m erecidam ente e lev a d o  a  la suprem a m agistratura. S e  cerra b a  d e  
este  m odo un c ic lo  d e  la H istoria. E l v ie jo  pu eb lo  d e  los ch ec o s  y  d e  los eslo ­
vacos. tip ificado  en  la gran figura d e  Juan d e  H uss, y  esc lav izad o  durante va­
rios siglos, d esd e  la bata lla  de^W eiser Berg, en 1620. s e  reconstituía com o  E s ­
tad o  libre  e independiente.

G alicia  tiene tam bién una em inente figura histórica, d e  reliev e  acu sado , que  
sintetiza arm ónicam ente e l  v ie jo  espíritu d e  la  raza; Prisciliano. an terior en  bas­
tantes sig los a  Juan d e  H uss, y h e tero d ox o  com o  é l y  com o  él tam bién conde-i 
nado y  sacrificad o  p o r  hereje.

N oso tros  record am os una n och e  triste, la  d e  la F rou xeira . E n  ella , con  la 
cab eza  d e l m ariscal P ard o  d e  C ela , son  abo lid as  en  M on d oñ ed o  las libertades  
d e  G alicia . L a  unidad artificial, qu e só lo  en la fa ch a d a  y en  el jabelgu e logra­
ron los R ey es  C ató lico s , destruyó lo s  an helos d e  libertad  d e  tod a  una raza, en  
e l chaflán  atlán tico , redu ciendo a  G a lic ia  a  la con dición  d e  p u eb lo  oprim ido. Y

I si durante sig los está  nuestra tierra som etida  a l absolutism o d e l P o d er  central, 
I tiene qu e llegar e l  movimiento salvador d e  E spañ a  para  qu e G alic ia  se  tiña con  
, la sangre d e  lo s  m ártires y  se  v ea  invadida p o r  las fu erzas extran jeras.
I ¿Que no tenemos un M asaryk?  E s  p o sib le  qu e no. M as no im porta; M asaryk  
' filé  p o s ib le  porque h ab ía  un gran pu eb lo  cfteco. C on tribuyam os a  forjar, con' 
I  nuestros esfu erzos  con vergen tes, un gran pu eb lo  gallego, y  cu an do m en os s e  
p ien se y  d e  d on d e m enos p od am os Imaginarlo, surgirá un hom bre qu e en cau ce y 
dirija e l  m ovim iento libertador.

U rge em prender la tarea. Que e l a fán  d e  cad a  jorn ada  encuentre en tod os  los 
corazon es  una acog id a  p rop ic ia . Precísase recoger el sentim iento d em ocrático , 
reciam en te vinculado a  la raza  d e  nuestro p u eb lo , quien d e  largos sig los tiene 
acred itad a  su im placable hostilidad  para  con  todas las tiranías.

E stim am os qu e ha ¡legado la hora  en  que hay  qu e  considerar su perada  la e tap a  
d e  las con cep cion es , d e  los  propósitos, de lo s  p roy ectos . P o d em os  y d ebem os  
aden trarnos p o r  la senda, tod av ía  virgen, d e  las realizacion es. E l F ren te  popu lar  
antifascista  ga llego  está  llam ado a  ser— de n osotros d ep en d e q u e  sea — el artífice  
d e  la nuestra G alicia . P o d rá  h aber  d ificu ltades p a ra  su constitución— no lo  ne­
gam os  , pu es tiene que esta b lecerse  a  base  d e  una unión p lena, sincera y  sin  
reservas. M as las d ificu ltades d e  la em presa  harán que  nuestros red ob lad os  es ­
fu erzos  consigan arrum bar tod os  lo s  obstácu los.

P ara  e llo  hay  qu e fijar con  claridad  y  con  precisión— cad a  cu a l d esd e  su p o ­
sición  lo que qu iere y  ad on d e  d e sea  llegar. Y  cuanto m ás pronto, m ejo r ... M an os  
a  la  obra.

O s o r io - T a f a l l .

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA GALICIA

DEL MOMENTO ACTUAL

La mujer gallega 
autonomía de Galicia

LA S  D O S  G A L IC IA S  iNostalgias del terrujj

¿Cómo síeníe el galleguism o la mujer gallega? L a
s fa v ora b le  para mis paisanas. F ijém on os st no un m om ento en  ¡o síg 

nifica la pa labra  •‘galleguism o". G allegu ism o quiere decir, síníeíícameníe, com-
más fa v o ra b le  para mis paisanas. F ijém on os si no 
nifica la pa labra  “galleguism o". G allegu ism o quien  
prensión  u aprecio sinceros d e  iod os  los va lores c „
d e  todas^sus activ idades, ya  m ateriales, ya  
d ic e  “galleguism o" d ice  inteligencia, y estim ación  de
y d e  sus figuras represen tativas; d el arte y d e  los artistas gallegos en  todas  
sus m an ifes^ cion es; d e  cierta identificación  intum  ^
den soportar serenam ente tod os  lo s  parangones Q uien d ice  galleguism o d ice

*  ,  f  ♦  • _________ W a  r ^ i i £ > e í r a  f l  i f ntam bién nn gran ap rec io  d e  t e  riquezas naturales de nuestra b erra  y  un gran 
d eseo  d e  que aqu éllas a lcan cen  e l m ayor ¡lorecjm .ento y d esarro llo  p a ra  que 
así c o n u L y a n  al m ayor bienestar p osib le  d e  nuestro pu eblo . Q u.en  d ,c e  
-galleguismo'' d ice, en una p a labra , am or sincero  a  tod o  lo que en cierra, pro- 
d u ce y significa nuestra tierra y a cuanto pu eda  contribuir a  su engrandeci-

""^E sio por lo que se refiere  a l a sp ecto  positivo del "galleguism o". P orqu e

Siempre que miramos de manera re- , leí? del crimen, respaldados en las hor- 
trospectiva a nuestra Gsüicia, a nos-  ̂ das invasoras, no cejan en su espanto- 
otros acude el recuerdo nostálgico de • sa tarea de matar por sadismo; la ju­
los tiempos idos. Son- tiempos de tira- I ventud de Galicia es arrancada de sus 
nía y de tortura, de feudalismo, "en casas, por el terror y la fuerza, 
que los señores y  caballeros tenían combatir en contra de sus hermanos de 
osadía para poner a sus vasallos serví- idea, en contra de sus propios ideales, 
d os y otras imposiciones indebidamen- en contra de sí mismos, y  arrastrada, 
te puestos”. Galicia fértil, con su raza i por idénticos procedimientos, al abismo
fuerte, con grandes fuentes de riqueza, 1 de la muerte, del que no volverán ja-
con sus bosques y  sus mares, con ed j más. Galicia se desangra, acudamos en

hay. adem ás, el a sp ec to  negativo o  de liberación . N o  eran  p o co s  lo s  m ales  
qu e venia p ad ec ien d o  G alicia  la cen icien ta  , la  aban don ada, retraso  e  a
agricultura, fa lta  d e  vías d e  com unicación, escasez  d e  escuelas, etc. P ero  sobre  
todos ellos se  d esta cab a  uno que. en gran parte, era  cu lpable d e  todos los dem as: 
el caciqu ism o esa  p laga  m aldita que vivió y se d esarro llo  a  fa v o r  d e l r a im e n  
m onárquico y  que fustigó en v ersos eternos el gran p oeta  d e  la raza  R am ón  
C abanillas. A hora  bien ; todas estas  ideas y sentim ientos: lo s  d e  estim a y am or de  
nuestros valores, los d e  od io  a  la opresión  y ansias d e  libertad  y engrandecim iem  
to  d e  la tierra, tienen profu ndo arraigo en  el alm a de la mujer gallega; ella , tanto 
la d e  la ciudad com o la d e  la a ld ea , igual la m ariñana com o  la cam pesina del 
interior am a  virtuosam ente e l  trabajo, y lo am a. p orqu e am a. tam bién acen dra­
dam ente tod o  lo qu e encierra su lar, su casuña; porque ama acendradam ente a  
su fam ilia y en relación  con  ella, tratándose d e  la mujer d e l cam po, p orqu e ama 
tam bién sus haciendas, sus anim ales, sus cosech as. P or  e so  yo  misma he p od id o  
observ ar  en m ás d e  una ocasión  ,que. al oír recitar versos d e  R osa lía , a  los o jos  
d e  estas m ujeres galleguísim as se asom aban  las lágrim as. Y  p od em os  d ecir  con  
tod a  verdad  que la ternura d e  sentim ientos qu e respiran los v ersos d e  la  excelsa  
p oetisa  es  la ternura d e  sentim ientos d e l corazón  tiquísim o, d e l alm a delicada  
d e  la mujer gallega. R osa lía  d e  C astro  h izo e l m ilagro d e  ex presar e so s  senti­
m ientos con  la m ayor fidelidad . P ues ¿quién no ha  observ ad o  cóm o  sienten el 
arte y la v ida d e  G alicia  las mociñas que actúan en  los c o ro s  y  dem ás entidades  
d e  carácter cultural o  político? C on  ser relativam ente recien te e l  partido galle- 
guista (aunque e l galleguism o es  tan antiguo com o G alic ia ), la mujer gallega  
actu aba  en é l con  gran interés y no m enor e ficac ia . A  este  p rop ósito  p od em os  
recordar e l  entusiasm o fe rv o ro so  con  qu e la juventud fem en ina orensan a tom aba  
p arte  en las  sesiones de un Congreso que d icho  partido  c e leb ra b a  h a ce  p o co s  
añ os en  aqu ella  capital. ¡C on  qu é gracia  se expresaban  en  nuestra doce fala y 
cuánto interés m ostraban por e l  triunfo d e  nuestros ideales!

P ero  ¿qué relación  guarda esto  con la autonom ía d e  Galicia?, preguntará el 
lector . L a  guarda, y muy íntima. T o d o  galleguisía, en el sen tido estricto  e  in­
tegral d e  la palabra, es fo rzosam en te autonom ista. P or  esta  razón : la  rec ta  adm i­
nistración, la legislación justa, la estim ación d e l arm onioso idiom a ga llego  y el 
respeto  qu e m erece p o r  sa va lor h istórico  y  filo lóg ico  así com o  p or  las obras  
qu e en él s e  han escrito : e l p rog reso  y e l  d esarro llo  d e  las riquezas d e  nuestro sue­
lo , y  oíros ob jetiv os  qu e a fectan  a  la vida y  a l ser m ism o d e  G alicia , no pueden  
conseguirse sino dentro d e  la autonom ía. D e ahí que la mujer gallega, sien do, com o  
es. galleguísim a, sea  tam bién autonom ista; d e  ahí que rec iba  y p ro fe s e  siem pre con  
fruición las ideas d e  libertad  y  d ignificación  d e  nuestra tierra.

P or  c ierto  que estam os v iv iendo— y aquí quisiera y o  que mis paisan os pu­
sieran el máximum d e  atención— momentos decisivos, no só lo  para  la dignidad  
e independencia d e  la Patria, sino tam bién para  el régim en autonóm ico d e  
la s  reg iones que form an  el so lar hispano. .S ab ed lo  bien. T en gám oslo  bien  p re ­
sen te  las m ujeres gallegas: h oy  no es necesario  h acer  cam paña po lítica  a  fa v o r  
d e  la autonom ía d e  nuestra reg ión ; la autonom ía d e  G alicia  depende exclusiva­
mente de la victoria de las armas republicanas. L og rad a  ésta, e l E statu to  gallego  
será  un h ech o  com o lo es e l d e  las regiones herm anas C ataluña y V ascon ia . que 
son . com o la nuestra, las tres reg iones qu e van a  la vanguardia del m ovim iento  
autonom ista, como les corresp on d e p o r  los h ech os  h istóricos, g eog rá fico s  y  ra­
ciales.

A si lo entendéis  vosotras seguram ente. P ero  m ejor, sin duda, lo entenderán  
las paisanas nuestras que viven bajo  la op resión  fascista .

L a  ^muestra d e  su sentir y d e  su con ducta nos la dan aqu ellas m ujeres que  
en la estación  d e  V igo, según nos participaba  la  Prensa h ace  p o co s  días, a l d es ­
p ed irse  d e  los  suyos, arrostrando todos los peligros, les d ecían : T an  pronto 
como podáis , pasaros a los nuestros." ¡Q u é herm oso ejem plo! Seguram ente ha­
brá  muy p o ca s  m ujeres ga llegas que no d eseen  la v ictoria  d e l pu eb lo  españoi. a 
la que va vinculada la d e l p u eb lo  gallego, muy p oca s  qu e no contribuyan a  ella  
con  tod os  los m edios a  su a lcan ce. Q uiero, sin em bargo, antes d e  term inar estas  
líneas, dirigirm e a  vosotras, m ujeres ga llegas del territorio leal, para  h aceros  un 
llam am iento qu e  es segurísim o no caerá  en  el vacío: U nám onos  todas en una 
A sociación  regional con  el único fin d e  estim ularnos mutuamente, p ropon ern os  
iniciativas y multiplicar cuanto  sea p osib le  todas la s  activ idades que p od am os  
desarrollar en contribución a  la v ictoria. E m p ecem os p o r  dar ejem plo las d e  las 
grandes ciudades. N uestra  contribución  al triunfo d e  los id ea les  popu lares  será  
así m ás intensa y  e ficaz . A si serem os cad a  vez  m ás dignas herm anas d e  lo s  va­
lientes m ilicianos gallegos que vertieron su sangre generosa en aras de la  liber­
tad. ¡U nám onos, pues, nosotras las m ujeres gallegas, herm anas d e  R osalía , 
la  d e  los hon dos y d elicad os  sentim ientos, y  d e  Concepción A renal, la  d e  los  
altos ideales hum anitarios; unám onos y  es forcém on os p o r  e l triunfo d e  G alicia  
y d e  la P atria  común.'

M ary F resno R u iz .
M adrid , 8 octu bre 937.

exuberante verdor de sus campiñas, vi­
vía tranquila y  resignada en su triste 
orfandad política, dejada de la mano de 
todos los Gobiernos, pues si bien dió 
muchos hombres políticos, se olvida­
ban de ella o dejaban de ser gallegos 
en cuanto pasaban de Monforte. Ante 
tal estado de cosas, a  nadie puede ex­
trañar el desfile vertiginoso de los más 
fuertes y  robustos hijos de Galicia que, 
sedientos de libertad, marchaban, for­
mando verdaderas masas migratorias, a 
•buscar a lejanas tierras la independen­
cia que en Galicia no se les brindaba 
por las malas artes de las oligarquías 
reaccionarias, allí unidas en repugnante 
maridaje concubinario.

Pero el gallego lleva en sí el germen 
de una enfermedad que se agudiza fue­
ra de su suelo, la "morriña”.. .  Los años 
pasan en aquel exilio forzoso, preso de 
un vehemente deseo de volver a  sus 
lares, y, llevado de su ansia liberado­
ra, se entrega al trabajo en jornadas 
agotadoras que le' quebrantan notoria­
mente su salud, y, enfermo, retorna a 
su hogar... Una cama vieja, en una 
habitación obscura, tan obscura como 
la muerte, es su último reducto, en la 
pared, al lado del viejo crucifijo, en 
cuyo nombre hoy allí "queman, roban 
y asesinan", un sombrero de paja, una 
chalina y  un cuello duro; su madre, a 
la cabecera, acaricia al hijo de sus en­
trañas, que va a morir a Galicia, por­
que quiere que el recuerdo de su muer­
te viva... allí, en su Galicia.

H oy Galicia atraviesa la más espan­
tosa de las tragedias que ha conocido 
la historia de la Humanidad; desolados 
sus campos, destrozados sus hogares, 
enturbiado el verdor de sus campiñas, 
alterada la acogedora mansedumbre de 
sus pueblos y aldeas, muertos sus me­
jores hijos, gime y sufre los estragos 
espanto.sos de una cruel epidemia— por­
que epidemia es, en efecto, esa enfer­
medad importada de la Italia de Mus- 
solini y  la Alemania de Hitler— y es­
pera. ansiosa y  resignada, que lleguen 
sus hijos a plantar la airosa bandera 
de la libertad.

Galicia se desangra; los profesiona-

su auxilio.
Nada queda en Galicia de sus her­

mosuras de antaño; nada queda, como 
no sea el recuertdo nostálgico de lo 
pasado, que ya resuena en nuestros oí­
dos como una música lejana. Una sola 
clase de valores perdura y vive, a  fuer 
de tanto destrozo y tanta persecución;

M ares cuyas olas avanzan pujantes 
y  briosas, estrellándose furiosamente 
contra los agudos y roqueños acantila­
dos, bañándolos en espumas blanquia- 
zuladas. Montañas cubiertas de frondo­
sa arboleda. Gigantescos eucaliptos que 
besan con su eterno murmullo las cier­
nas praderas, ritmo mitad poético, mi- 
tal real. Casitas de blancas paredes y 
rojos tejados que ponen una nota más 
de belleza al acentuado verdor de los 
campos; el oro de las trigueñas espigas 
que brillan a los reflejos del sol, de ese 
sol que rara vez manda el raudal de 

•sus haces luminosos al frescor de la tie­
rra galaica. Canciones populares que 
evocan alegrías y nostalgias, atardece­
res "enxebres”, todo, todo se funde en 
un solo nombre, y ese es Galicia. La

A la mansedumbre siguió el 
silencio humillante, voces juvenn 
se alzaron esténtoreas, y Galicia 
sangra y muere, pero nunca traicu 
la madre Patria. ^

los valores del espíritu; y, ciertamente, | Galicia en la cual la voz cadenciosa y 
hoy, los valores que más resaltan por , llena de nostá.gicas morriñas que nacs- 
su conceptuación categorial son los va- | tra gran Rosalía de Castro sonaba dul- 
lores del espíritu, Con insospechada te- ; zona:

A diós tamén. queridiña: 
A diós p o r  sem pre, quizá  
d ig och e  ad iós  choran do  
d esd -a  veiriña d'o mar.

nacidad de espíritu combativo siguen ■ 
batiéndose nuestros paisanos, acurru- ' 
cados por las montañas gallegas; con ; 
espíritu resignado esperan los viejos \ 
gallegos— porque jóvenes ya no que- j 
dan— l̂a llegada liberadora de sus hi- i ^
jos, que luchan para conseguir una G a- i tra g e d irc ír ir ra T a "  certa, del pueblo, 
licia libre dentro de una hspana gran- j  ^gg^j-ig gi sustento su propia pa-
de; una Galicia en la que puedan con- emigraba hacia las lejanas Améri-

Cuatro son las provincias 
que forman nuestro amado terrug^
tro son .os eslabones imprego-j' 
belleza poética que se unen •a la
tañosa cadena que circunda ej 
hispano; pero fuera de la tierra “n 
allende de sus lares, sus hijos 
unidos en la lucha final con la 
popular, van forjando con el p;  ̂
sus vidas una provincia ignota h. 
gallega, que cubrirá con ios iaui»! 
la victoria y el mirto de la paj 
otras que tiraniza la vesania 
tradición que desaparece ante h 
lladora vorágine de un pueblo 
desmaya en la trr.gedia que 
hasta conseguir el triunfo definif^,’ 
la lucha por su independencia v IsB trab 
reivindicación de las libertades 
lares. '

Marica 
por cosí

V ictoriano

Y  esas notas, que encerraban la gran LETRAS DE

vivir todos los gallegos; tan próspera 
y  feliz, en que no sea menester emi­
grar - para conseguir la felicidad y el 
bienestar.

Hoy como ayer, Galicia espera el 
retorno de sus hijos emigrados: los de 
ayer retornaban agotados, enfermos, 
desesperanzados; los de hoy volverán 
con las armas del triunfo, la salud y 
el vigor que da la  satisfacción de la 
victoria. No son unos cuantos, son ya 
todos los que esperan ese momento, 
porque el remordimiento empieza a 
apoderarse de muchos gallegos renega­
dos, arrepentidos de tanto crimen. G a­
licia se desangra, acudid en su auxilio; 
todos unidos forjemos esa nueva G a­
licia que sustituya a la Galicia falsa 
de hoy que quiere, avergonzada de sus 
crímenes, hacernos el único legado po­
sible, en sus palabras de remordimien­
to: "Y o  soy una Galicia enferma, des­
trozado el corazón, deshecha el alma, 
el cuerpo ultrajado y  escarnecido... 
Soy una Galicia falsa, que se cae a pe­
dazos; yo me muero, y muero tranqui­
la, porque a mis hijos les lego una G a­
licia suraida de mis entrañas... U N A  
G A LICIA  N U E V A . U N A  G A LICIA  
L IB R E ".

M anuel G arcía G erpe .
Madrid, octubre de 1937.

IMPORTANTE
Acabamos de recibir una interesante 
carta del ‘‘Lar Gallego", de Cartagena, 
que demuestra la gran acogida que tie­
ne nuestra campaña, y  cuya carta da­
remos a  conocer en el próximo número.

NUEVA

Nuestras
emi s i ones

Siete del séptimo mes
A  José Esteilés

Por jardines am ueblados, 
con  sueños ro jos  d e  a lbahaca . 
cabalgan  cien  caballistas  
d e  China, la milenaria.

T ienen  luz en  sus mejillas 
d e  religiones fantásticas  
y un su eñ o ..., qu e es e l crepúsculo, 
muerto en  am biente d e  lágrim as.

C om o no pueden  gritar, 
roncas tienen las gargantas, 
pues pá jaros  astronóm icos  
cruzan valles y  montañas, 
sem bran do sau ces d e  sangre 
en sonrisas solitarias.

pu es d e  los cien caballistas  
quedan c in co ..., qu e la raza  
defen derán  con  la sangre 
lim pia d e  las cien entrañas, 
y  pondrán en  su ban dera  
el orácu lo  d e  E spaña  
y el grito : “¡N o  pasarán!", 
clam ando m ientras: “¡V enganza!'

C om o no pueden  llorar, 
desenvainan las espadas  
contra e l b eso  qu e dom ina  
nervios vesíidos d e  escarcha, 
y un rumor d e  luna joven  
fo rm a  una nueva m etá fora : 
"¡M ientras queden corazon es. 
China nunca será  esclava!"

Y  si pasan  m orirán  
antes d e  llegar e l a lba  
en  un anillo d e  som bras  
d e  C hina la sitiada, 
qu e d e fien d e  e l  U niverso  
d esd e  una so la  muralla.

Cruzan parqu es y  m useos 
con  pañuelos d e  esperanzas, 
golondrinas de co lores  
y atraccion es humilladas.
Y  asi llegan ..., com o estrellas  
rojas d e  co lo r  naranja, 
los .cien caballistas ch inos  , ,
a lo s'cam p os d e  batalla.'

E sa  n oche la hilandera  
y el b oy ero  se  casaban : 
siete  d e l séptim o mes. 
qu e sueña cosa s  extrañas  
cuando está  en e l horizonte  
lejano la V ía  L áctea , 
con tem plan do la razón  
d e  los qu e luchan sin armas; 
entonces, en vez d e  lluvia, 
siem bra una nube d e  llam as 
y un insom nio d e  p lanetas  
que iluminan las ventanas.

E l domingo celebró N ueva G alicia 
su acostumbrada emisión semanal. Des­
de luego— aunque sea inmodestia— po­
demos vanagloriarnos de la forma en 
que estas interesantes veladas radiofó­
nicas se vienen desarrollando, hasta <el 
punto de que casi todos los días llegan 
a nosotros infinitas cartas de los her­
manos residentes en América felicitán­
donos por la organización acertada de 
las mismas.

La última efectuada, como decimos, 
constituyó un franco éxito.

En  primer lugar fueron leídos varios 
artículos y consignas del último núme­
ro de N ueva Galicia. Luego se dieron 
también algunas notas administrativas, 
y, por último, hizo uso de la palabra 
la inteligente periodista argentina y 
miembro de la Redacción del diario 
madrileño E l S o l M aría Luisa Car- 
nelli.

Hizo un magnífico canto a la mujer 
española, explicando cómo ésta, desde 
el primer momento, desde que los ge­
nerales fascistas declararon la guerra 
al pueblo español, se lanzaron, unas 
como milicianas y otras en los servi­
cios de la retaguardia, a combatir a  los 
que querían someterla al plan esclavi- 
zador y de mansedumbre en que siem­
pre las tuvo la monarquía. "L a  mujer 
española— dijo— , a partir del 18 de 
julio, ha logrado ponerse al nivel ded 
hon¿>re en la adopción de todos los 
derechos: de los civiles y de los polí­
ticos. Y  hoy puede acudir a las U ni­
versidades y a todos los Centros de 
cultura para lograrse el porvenir que 
la reacción le negó siempre. La mujer 
española— terminó manifestando— se ha 
forjado con esta cruenta guerra su jus­
ta  manumisión.”

Se radió en los intermedios música 
gallega, y  al final se interpretaron los 
himnos gallego y de la República.

H ilario P ere ira .— Tomada nota suscrip­
ción.

E lo y  V ázquez P aga.— Tomamos nota nue­
va residencia.

M anuel E stévez.— Recibido artículo, pasa 
a Redacción.

A lejandro Arias. —  Recibida carta y  con 
gusto esperamos tu anunciada visita.

R am iro Gil M oreira. —  Mandábamos el 
periódico a tu domicilio; lo haremos a nue­
va dirección.

O dilio A lonso Pérez. —  Tomamos nota 
cambio residencia.

Secundino R ivas Fondos.— Se remitía al 
número I I ;  modificamos dirección.

José  V ázquez S eoan e.— T e hemos hecho 
suscripción mensual; importe, tres pesetas.

José  B arros M anteiga.— Recibida tarjeta 
con nueva dirección.

D aniel T ab oas  Pérez. —  Tomamos nota 
nuevo cambio dirección.

P laceres C astellanos. —  Remitimos ejem­
plares que solicitas. T u  trabajo pasa a Re­
dacción.

Felisindo V ázquez.—^Recibido giro, dona­
tivo y  suscripción. T u  articulo pasa a Re­
dacción.

N . A. Tarragona.—^Agradecemos giro en­
viado, que distribuimos entre suscripción y 
donativo.

B asilio  Fernández.— ^Recibido carta y  giro; 
tomamos nota suscriptores.

R ogelio  P afiñ o  R oel. —  Recibido boletín: 
tomamos nota suscripción y  cuota volun­
taria.

P erfecto  R odríguez  Carrozas.—Lo remiti­
mos siempre a la dirección que nos diste.

E duardo P érez  F eija . —  Anotamos nuevas 
suscripKrlones.

Ignacio  R odríguez. —  Tomamos nota sus- 
cripvción.

Antonio D urán R ey .—'Recibido giro: ano­
tado suscripción.

C uando desp ierta  la aurora, 
tiem bla tod a  la mañana, 
pues ve qu e só lo  am apolas  
quedan en la  tierra p a rd a ...

N ubes, qu e nublan e l sol 
con  un pa isa je  d e  balas, 
am enazan e l d esierto  
qu e ruge en la  gran m ontaña, 
y los m ilagros p arece  
que bailan danzas m acabras.

Y  un clam or d e  sangre ro ja  
sob re  ruinas d eso ladas  
grita: “C iv ilización ... 
d e  encierros y carca jad as.”

¿ Q U IE R E  V E R  B IE N ?

Use g a fa s

U L L O A
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cas, esparcíanse por el ensueño de 
nuestros pinares, por la belleza de nues­
tras campiñas, hoy tristes y desoladas. 
Venían, acariciadoras, hada nosotros; 
hacia aquellos que sufrimos con mayor 
dolor la crudeza de la separación de 
los seres 'humanos. Llegaban impregna­
das de romero y tomillo, de resina y 
salitre, de embrujo y melancolía:

P rados, ríos, arbpreadas: 
pinares qu e m ove  o vento, 
paxariñ os trim badoves, 
casiña d'om eu contento.

Y  a través de esos versos desfila si­
lenciosamente nuestro querido terruño, 
abriéndose cual rosa en su tallo, y 
ofreciéndose coryo meta definitiva « sus 
hijos, que la lloramos a través de los 
cánticos regionales.

Caricia, flor fragante que se ofrecía 
cual promesa liberadora a los ojos del 
absorto viajero, que aparecía sencilla, 
pero incomparable, nuestra amada tie­
rra, donde la Naturaleza plasmó todas 
sus bellezas naturales. E sa  Galicia evo­
cada ya no existe. E l paisaje se tornó 
triste, la lluvia cae con desesperante 
lentitud, los campos están yermos, las 
aldeas solitarias; las juventudes fueron 
arrebatadas de sus hogares para nutrir 
los frentes incansables, y Galicia llora, 
llora lentamente a través de su cielo 
plomizo; llora con esa monotonía de su 
clásica llovizna invernal.

Héroes de San Payo, mártires de 
Brión. Vosotros, en los aciagos días de 
la independencia, habéis defendido con 
vuestras vidas, palmo a palmo, nuestro 
sagrado patrimonio, teniendo el invasor 
ftancés que avanzar dificultosamente so­
bre un terreno regado por la sangre ge­
nerosa de los campesinos gallego.s que. 
con gesto espartano, donaron sus vidas 
antes que pasar por la humillación de 
ver a la Galicia "enxebre” en poder de 
manos mercenarias.

¡Despierta de tu sueño eterno, M aría 
Pita; arenga nuevamente a la raza celia! 
¡Acude por segunda vez a las murallas 
gallegas y salva a tu pueblo de la'*hu- 
millación por que está pasando!

¡Héroes de San Payo: presentad una 
vez más esa férrea muralla en la que 
se estrellaron las huestes napoleónicas! 
¡M ártires de Brión: ofrendad nueva­
mente vuestras vidas para borrar ese 
involuntario manchón que ha caído so­
bre nuestra tierra por la cobardía de 
sus caciques, e impedid que la tradición 
de la tierra "meiga" se encuentre piso­
teada por la carcoma traidora que ven­
dió a su patria a los mercenarios ex­
tranjeros para seguir manteniendo sus 
abyectos vicios y  la vil explotación de 
que era objeto ei pueblo hispano!

¡Arriba Caliza ceibe! Nuestras aspi­
raciones autónomas no pueden ser arro­
lladas por las desmedidas ambiciones 
de aquellos que la  postraron en ese 
gran paso civilizador que iniciaban las 
restantes regiones españolas. Siempre 
fuiste dejada en el más humillante de 
los olvidos; el caciquismo ahogó largo 
tiempo los anhelos reivindicadores de 
tus hijos, y ahora, cuando ya comenza­
bas a saborear las mieles de una nueva 
vida, cuando ya tu campo entraba en 
un período de socialización, esos mis­
mos caciques, en un agónico y supremo 
esfuerzo, esforzándose nuevamente en 
llevar las riendas de la raza celta, ya 
despierta de su letargo retrógrado, man­
charon la belleza de tu paisaje de san­
gre inocente: tiñeron el rubor de tus 
campiñas con los trazos sanguinolentos 
del crimen premeditado; enlodaron la 
pureza de tus ríos con el cieno de sus 
brutales ambiciones.

E l lunes último, la criminal; 
ría facciosa segó la vida de o 
los hombres más entusiastas de 
tra amada tierra.

Manuel Rodríguez fué su vi 
Hombre activo y afable. Bien cc 
do en cuantos sitios se trabajase 
engrandecer a Galicia. Hoy i 
formaba parte de la Directiva 
Sociedad artística "Anaquiños d idoseu  
"--i", tdeixaba

Su entierro constituyó una s
rra

nanifesíación de duelo. En el
dimos ver destacadas personas de
tra tierra y  del E jército  república ^

N ueva Galicia acompaña en 
:ar a la familia del buen gallej
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Donativos recibif

Juanita Regueira..............
Gildo Santos.......................
Ramón Quintáns..............
Alfredo Gómez Ollero.
Una gallega.......................
Juan Román Jiménez....
Segundo Sarille................
Benigno A lv arez ..............
Antonio P. Isasó..............
Felisido Vázquez.............
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R ecau dación  d e  la Brigada Ga 
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■efectuada p o r  e l camaraii ® hom î 
César A lvarez.
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César Alvarez ........................
Dionisio Anso ........................... Ferro
Emilio Conde ........................
Leocadio M ayoral ...............
Manuel Pérez ............................ i ® homei
Lope Torre ................................
Francisco Gorreto .................
Severo Fernández .....................
Alejandro Bonache .................
Andrés González .....................
José Balsa ....................................
Antonio López .........................
Antonio M oro ...........................
Francisco Dom ico.....................
Julio Albini ................................
Antonio Abate .........................
Carlos Chimichi...........................
Miguel Albesa ...........................
Juan Plaza ...................................
Enrique Gorreto ......................
jean M alattia................................
Claudio. Outeiriño......................
Ebasio Rodríguez.......................
José Barreira.................................
Cesáreo Gamo.............................
Manuel M artínez........................
Augusto Mesini...........................
Antonio Campaneto...................
Francisco González...................
Edclmiro Rodríguez García...
Luciano M ontalvo..................... * i c o  que
Manuel Cauto R ey....................  1
Celso Lago................................

R ecau dación  d e l M inisterio de 
N acion al, p o r  Jo s é  Pen̂  

P érez.

José Pena Pérez 
Ramón Fandiño 
Ricardo Jaime .. 
Camilo Pérez ...

A V I S O

Se desean tener noticias dd 
de pesca Arsenio Embudo. ^  Ge 
su hijo Jacinto, crucero "Migu® 
vantes", o a esta redacción.

I
1

G auana A ragonés.

sucesô 3^
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A L M A C E N  DE J O Y E R I A .  P L A T E R I A  Y 

Calle Zaragoza, 7 y 9. — ■ —=

B R I L L A N T E S  

E  M A D R I D

N U E V A  G A L I C I A
PO RTA VO Z D E  LO S A N T IFA SC IST A S GA LLEGO S

BOLETIN DE SUSCR IPC IO N

A pellidos .......................................................................................N om bre............

Dirección............. ................................... .............................. -...................................

Población.......................................................................... ..........................................

Filiación política o sindical................................................ ............................

se suscribe a N U EV A  G A L IC IA  por trimestre, semestre, año.

)a V oz c

TENCIÓN

|ontevedr 
os detiv' 
Vilariño, 
vintecinc 
ieiria de 
non se i 
por no;

on-o poi 
eda" O: 
■rno le>

ais clare 
ise pres 
IBS repu

Hibmariñ

' t A B C
'errol.— ] 
que S. ] 

toposta 
do Esta 
un dos

o teñe 
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DONATIVO: . ............ _........... ................ - - - ..........  ..................  P'
CUOTA MENSUAL VOLUNTARIA:

Precio de suscripción: Trimestre, 3,00 pesetas; 
semestre, 5,50 pesetas; año, 10,00 pesetas

Los que residan fuera de Madrid pueden efectuar el pago de la ^^rseguic
medio de giro postal, a  la Administración de NUEVA GALICIA, Av r un qi 
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NINCUEN SE CHAME ANTIFEI- 
XISTA SEMEMTES POL - AS 
SUA VERBAS. FEITOS, MOITOS 
FEITOS. ABANDOEMOS XESTOS 

ESPEUTACULARES

I n s i ñ a n z a s
inou, ts: 
o s  ^aur, 
la paz 
sania 
ante U 

mcblo 
que le 
> defin. 
ncia y ]j 
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lO qué chamaban moral
iXzticz. era unha moza bermclla, garrida. Traballadora como poiícas. Afeit-

'• ĉsdc pequeña, vivía co-a naiciña vella xa. Non tiñan mais bens de fortuna 
*seu traballo. Pro as mans de M arica labouraban día c noite sobor dos panos; 

d-unha modesta máquena de coser pra gañar os cinco ou seis reas que habían 
procurar a sustento de nai e filia.

l'unha casiña homilde, pequeniña, servía de cobixo á parexa doce. A boa sona 
\íarica esparcíase como feito indiscutibre. Ninguén dubidaba. Os mozos cor- 
jfiann a  oito, e as mozas miraban pra ela como espello.

_yp filio do Segredario, escribente primeiro do Comello, fixouse na rapaza.
• • [irdíu parolas feiticeiras, engaños, promesas de sinceiridade. N on topou creto no 

 ̂ imeiro instante. Pro siguiu entoando honradez, prometendo ser home de ben. 
g ® jrica fixose prometida do tal “señorito". Corría o  tempo sin que “Emilito" 

 ̂ [3 motivos de sospeita. Cumpría ben. Parescía ser home honrado,
lé su • pouco a pouco enamorándose do Emilio.

Bien'^ pasó tempo. Catro anos d-amoríos. Sempre prometendo casamento tan pron- 
traba' unhas oposicións pra independizarse.

Ho 0  tempo é o demo. Aquela ialma sinxela, foi querendo cada día mais 6  galán 
)irecü  ̂ «promesas... Un filio... M arica xa non viviu despois mais que pra ser nai e mu- 
ouíñrJ^ 'do seu Emilio. Pro estoncias o condanado mozo xa non tiña tanto intrés. 

jdeixaba d-acudir a-o pé d-ela.
•ó una Marica resiñábáse. Xustificaba todo... E la  procuraba unha vida de tal xeito 
En el * logar a  dúbidas nen siquera pras malas linguas...

csonas d l̂ n bon día corre pol-a villa o rumor do casamento do Emilio con unha "se- 
republiü da''- O  rumor fixose certo. O  crego, na misa, dou conta das amonestacións. 
,aña en s ¿  picaro sabía todo, e sen embargo, tivo o descaro de faguer a pregunta
>n qalleai impedimento..."

3 ^ C h e g o u  o  día do casamento. O  mesmo crego bótalles a bendición. Despotrica 
JO quere. Pala do Sacramento do matrimonio. As beatas visten de gala.
0  crego, o cacique c  o segredario lucen traxes de festa. Todos corren logo a 
tarse na mesa da orxía. V iño, dulces, festa longa...
Na mentras, unha rapaza do pobo; traballadora, honrada, choraba ao mesmo 
lO porque tiña un neno nos brazos enchendo de bicos,

Non era un neno froito de vicio. E ra  unha muller engañada...
Unha muller que ficaba coa sua vida asoballada. Un neno sin pai...
E a todo isto, axudaban uns homes que se chamaban católicos. Cregos que se 
:eo representantes de Cristo na térra...
Pro... que tiña que ver: a rapaza aldraxada non era "señorita". E ra  unha 
do pobo. E  o pobo non contaba mais que pra deberes. Pra escravos ao ser- 
de negreiros.

costume a unha sumisión e por senso a unha honradez sinxela. O rfa de

'O Bar

que din os xornaes feixistasigada Ga 
:ompa’—

'cimarad^ homenaxtó a  Italia.

iDa V oz d e  G alicia, da Gruña:
[o Ferrol. —  N -as tres sesiós que 

se cerebrarán no teatro Xofre, 
tetarase a pelicula C am isas negras 
V  homenaxen a Italia."

outro hom enaxen. non p or  ca lado  
os efu sivo, é  o  d o s  fa llo s  d e  icarios 
e/os d e  G uerra escon tra  o s  espa- 

b  que non quixeron  serfír as or- 
d-exíranxeiros.

“mozos que non 
Hieren obedécelos.

Paro d e  V iga:

lEN CIÓ N  D -U N  P R E S U N T O  D E S E R T O R

ontevedra.— A garda civñ de Cam- 
detivo 6  veciño da parroquea 

[Vilariño, Severino Pando Gómez, 
[vintecinco anos, empregado nunha 
eiria de Lerez, o cal manifesrou 

|non se incorporou as fias do Exer- 
por non saber  cando foi movili»-

fon-o podían  saber  porque "na zoa  
rada" os teñen incom unicados  có 
frno lexitim o da  H españa qu e é  
Bico qu e ten facu ltades pra  moui-

rarcia...

>rio de 
isé

fais c laro : qu e d e  tel-o  sab ido  hou~ 
nse preseníado con m oito gusto... 
fias repubricanas.

Bibmariños de Franco.

 ̂ A B  C . á e  Sevilla:
Carrol.— Por novas particulares sa­
que S . E . o Xeneralísimo aprobou 

foposta formuada pol-o almirante 
do Estado M aior da Armada pra

___ un dos novos submariños leve o
mbudo. Bs ® de González Olio, como home- 

'Ivligud ' o tenente de navio, natural do 
*̂ 1, D . Anxel González Olio y  Lo­

que tan diña como heroicamente 
a sua vida por Deus e por Hes-

s o
loticias 
mi 
ro
:dacción

lA
LEGOS

ino.

tetas;
Hsetas

?ora so io  fa lta  qu e se  d iga quen  
'^rcionou a  F ran co  "os nouos sub- 

-s". E  outra p rop osta  form u ada  
 ̂ non vai a  dar a  sua ap robación  

Generalísimo".
I non ten diñeiro pra  m ercar sub­
cos nin ren. ¿De onde o s  saca

^ción d'Un mal patriota.

JBtevedra.— Cando días pasados, a 
^ civil de Ponteareas, prestaba ser- 
Pol-a parroquea de Cristiñade, 5 

^rse no domicilio de Xosé Grova 
d̂ra pra noutificar á muller d-este 

'■ordre dimanante da Alcaldía so- 
dausura d-unha escola particular, 
1 un individuo saltar d-unha fies-

coa pairea, gardabase en dito domici­
lió. Pertécc o  remprazo de 1931 e cha­
mase Leoncio Lorenzo Lorenzo, sendo 
detido, como igualmente o dono da vi- 
venda onde s-ascondia.

N a  térra dom inada circunstancial- 
m ente p o l-o s  fau ciosos, supon m ais va­
lor n egarse a  serv ilos  qu e entregarse a  
eles.

Aparíe d -eso , a  m aneira d e  "complir 
o s  sea s  d eb eres  pra  c o a  pairea” é ali a  
qu e em pregou L eon c io  L oren zo . P orqu e  
a  p a irea  está  on de están as  arm as qu e a 
defen den . E  esa s  arm as son as  nosas, a 
do  g rorioso  E x érc ito  d a  R epú brica  que 
h i t a  escon tra  d e  A lem aña, Italia, o ter- 
ceiro  Portugal, os  m ouros, o s  expresi­
darios d o  tercio  e  os treidores que F ran ­
co  contratou  por conía d o s  outros.

Conspiración e sedición militar.

D a Voz d e  G alicia , da Gruña.

"O  Ferrol.— Ñas primeiras horas de 
manan de oxe, na sala de Xusticia d-este 
Departamento, cerebrouse un Consello 
de guerra pra ver e fallar unha causa 
instruida escontra o auxiliar primeiro 
de Artillería Amando Nogueira Garrido 
e o cabo de mariñeiria X o s e Cancio 
Gómez, pol-os delitos de conspiración 
e sedición militar, respectivamente".

C onspiración  e  sed ición  militar, e  s e ­
gún os  treidores, serv ir a  H esp añ a  es-  
contra o s  qu e a  deshonran  e  a  venden.

C om o se ve. siguen os  ex em plos de  
gallardía e  d e  patriotism o, a  pesar do  
rerror d esen cad ead o  p o l-o s  fau ciosos.

B  consíe an ha v ez  m ais qu e e so  do  
"con sello  d e  guerra" é  un form ulism o. 
E staba  F ran co  un p ou co  asu stado pa­
rante o s  rep roch es  in ternacioales po l-a  
fa lta  d e  garantías xurídicas no  ferreo 
qu e circunstancialm ente ocupa.

E  pra  calar as  censuras, id eo  unha 
sim ulación qu e xunta a  barbarie  a  
bu ha .

sufcríiH  ̂ Perseguido c detido que foi resul-
ICIA,
rgara)

*®r un que pra eludir a sua incor- 
‘•'ón as filas do noso grorioso Excr- 
Pra Gom prir os seus-deberes pra

A retagarda faucio- 
sa en Caliza

Entre os soldados que a  cotio se 
pasan as nosas fias no fronte d-Ara- 
gon, figuran numarosos galegos, alguns 
d-eles perteñacen ás matriculas do mar. 
Chamóu a atención tal feito. Porque 
revela moitas cousas acerca do verda- 
deiro estado da retagarda rebelde.

Chegan con armamento ou sin él, se­
gún as circunstancias que acompañaron 
á sua evasión, esfarrepados e famentos. 
Levan encima un zurrón e a mesma 
roupa que tiñan cando os sacaron das 
suas casas, fará alguns meses.

Contan que foron movilizadas once 
quintas, que Caliza estase ficando sen 
homes, que soio no vran, que acaba de 
rematar, se sacaron da rexión 1.500 
quintos e reservistas, rapaces uns, ca­
sados e con fillos os outros, e que se 
recurreu aos inscritos marítimos, por-

VERBAS DE CHUMBO
Por Castelao.

V III
X a  coñeeemos a posición dos comunistas e galegiiistas a prol das reivin- 

dicacións políticas de Caliza. Ambos a dous partidos recoñecen o carácter na­
cional da nosa Terra e d-abí proven a coincidencia. Vexamos agora en que 
actiUide doctrinal s-atopan as dentáis forzas aniifeixistas de Caliza.

O l^arlido Socialista consiña no seu program a a  sígnente declaración: 
‘"Confederación republicana de las nacionalidades ibéricas, reconocidas a m e­
dida que vayan dem ostrando indudablem ente u n  desarrollo suficien te...'’'' Os 
.socialistas hespuñoles proclómanse, pois, partidarios, en principio, d-unha 
estructura confederal do Estado; pero non delerm iñan cales son as naciona­
lidades ibéricas que, pol-a súa capacidade, poden aspirar ao dereilo de con­
federarse.

Non sabemos se o P . S. recoñece o carácter nacional de Caliza, e, por 
declaración repelida dos seus liders mais responsables, temos dereito a creer 
que, prácticam ente, aínda non estim aron o  problema das nacionalidades hes- 
pañolas com o unha superación do federalismo rexionalisla. Pero, en tro­
ques, sabemos que inoitos irniáns socialistas aceptan e defenden a teoría sta- 
liniana, proclam ando a necesídade de recoñecer o  dereilo de autodetermi- 
ñación para Caliza, por reunir as características diferenciales d-unHa verda- 
deira nacíonalidade. A posición doctrinal do noso itiesquecible Quintanilla 
— tan bó galego com o bó m arxista— proba que as aspiracións máisimas de 
Caliza caben folgadam ente dentro da ortodoxia socialista e da discipriña do 
gran partido obreiro que fundou Pablo Iglesias.

Para un federal a soberanía reside nos pobos federados, é decir, na voun- 
lude popular; pero cando se coloca no terreo de “ademitir”  é xustísimo que 
eisixa probas evidentes d-esa vounlade. Agora ben; os socialistas galegos, alin­
eándose na proba plebiscitaria do 2 8  de xunio do 1 9 3 6 , que eles mesmos exu­
daron a realizar, e ñas características vivas do noso país, poden xa  colocar­
se no terreo de “ reclam ar”  os dereilos da nación galega.

Non hai para qué decir o  contentamenlo que esta actitude produciría 
aos que tanto estimamos a severidade m oral dos socialistas.

Os anarquistas galegos tam én poden aceptar a proposta maisimalista de 
Caliza, sen detrimento das ideas que profesan. Ante os problemas de liber- 
dude os anarquistas non poden m anterse duvidosos. Saben mói ben que non 
hai homes libres en pobos que non gozan de liberdade i están autorizados, 
pol-a súa propia concencia, a recoñecer a persoalidade nacional de Caliza e 
o dereito que lie asiste para vivir libremente confederada eos demáis pobos 
da Iberia ou do mundo. Non esquezamos que o federalism o é, para os li- 
bértarios, a única fórm ula de unión antre os hom es, as institucións e os 
pobos.

Non hai nada máis contrario á ideoloxía anarquista que unha unidade 
estatal que desvalorice a  misión dos homes, das institucións e dos pobos. Por 
outra parte, as variedades étnicas, sociales e políticas caben dentro da unida- 
de económ ica, e non hai máis solución que o federalismo para chegar á paz 
do mundo.

Pode decirse que Pi i Margall é un clásico do anarquismo liespañol e 
pol-o tanto a nosa doctrina federalista non pode ser refugada pol-os liberta­
rios galegos. Toda federación é a re.sultante d-un pacto, que non pode cele- 
lírarse cando as parles non teñen persoalidade ,e liberdade para pactar. Esto 
quer decir que os anarquistas recoñecen, de antem án, o  dereito natural dos 
pobos a gobernarse autonóm icamente, pois n-ese dereilo reside a forteza e 
seguridade do pacto federativo.

Velahí cóm o tam én podemos concordar eos anarquistas e sindicalistas 
galegos.

Os agrarios de Caliza, aínda non ben solidarizados n-unha forte unidade 
social— a máis decisiva pol-o número— teñen diante dso olios unha ebea de 
problemas económicos que son insohibles dentro do sistema unitario e cen­
tralista, pero que se resolverían doadamente o día que eles mesmes díspu* 
xesen de liberdade para resolverlos. Ningunba outra forza de Caliza ten máis 
razón para reclam ar un réxim e de autonom ía integral. Ninguén m ellor que 
os agrarios ten dereito a proclam ar o carácter nacional de Caliza, porque 
foron eles mesmos os que o conservaron a  través de varios séculos de opre­
sión.

Se o  agrarism o galego non estivese gafado pol-a política oportunista, os 
agrarios serían, e serán aínda, os guieiros do nacionalismo galego.

¿ E  08 republicáns? Os repiiblicáns hespañoles considerábanse herdeirus 
da doctrina política de Pi i Margall e os republicáns galegos eran todos fe­
derales, aínda que non militasen no Partido que levaba este uome. Lembré- 
monos de que no sonado pacto de Leslrove fixeronse deelaracións rotundas 
a favor da autonom ía de Caliza e da estructura federal de Hespuñu. Lem- 
brémonos de que no pacto de Sgn Sebastián o representante de Caliza pi­
den para o noso pais os mesmos dereilos que se lie concedesen a Catalunya. 
Leiiibrémonos de que na Asamblea da Gruña, celebrada en m aio do 1931  e 
convocada pol-a Federación Republicana Gallega, aprobouse un proiecto de 

.Estatuto que comeza d-esle xe ito : “Art. Galicia es un  Estado autónomo 
dentro de la República Federal Española". Lembréinonos de que os discursos 
de propaganda electoral eran afervoadam ente federalistas. Lembrémonos de 
que ñas Cortes Constiluintes o Ministro que nos representaba volou a favor 
da República federal. E tcétera, etc.

C eno que os republicáns galegos endexam áis Talaron da “nación gale­
ga” , adoptando a verba imprecisa de “ rexión” ; pero tam én é certo que, ao 
declararse “ federales” , aspiraban a que Caliza fose un “Estado soberano” . 
Lem brem os o  proiecto de Constitución presentado ás Corles da primeira 
República: "Las R egiones A, B , C . . . ,  Estados soberanos, acuerdan, e n  virtud 
d e su auionom ia, fo rm a r parte d e  la Federación Española bajo las condi­
ciones escritas en  esta Constitución." ¿Trátase simplemente de nomes e onde 
leemos “ Estados soberanos” , debemos entender “Nacións” ? Cicaís; pero as 
rexións que os federales propoñían para orgaizar a ‘•Federación Hespañola” 
non leñen “ carácter nacional” . E  pol-o tanto non temos dereito a enrolar a 
08 republicáns na posición máisimalista de Caliza.

Con lodo é indispensable poner en coñecím ento dos aniifeixistas galegos 
que 08 Estatutos e Idearios republicáns aléñense a letra dos preceptos cons­
titucionales, e aínda que renunciaron á posición federalista que antes figu­
raba nos seus program as de partido, m anteñense firmes na posición demo­
crática de respetar e com plir a  “vounlade das rexións” .

Velahí un ensarnen da posición ideoióxira de todol-os grupos antífeixis- 
tas galegos. Estamos x a  en condicións de discurrir a prol do deber que lie 
incumbe a cada sector e da m aneira de chegar a un acordo no punto esen­
cial da autonomía galega, pois se non aspirásemos á liberdade de Caliza n«m 
tiñamos para que falar.

Carlas da gairra da independeoza hesDadola 
TESTIMUÑA DRAMATICA 

DE CALIZA MARTIR
(D -un ev ad id o  d e  G aliza. ai- 

tualm ente na H aban a, a  un ma- 
riño da  R epú brica .)

“Direiche que aos poucos días do 
movemento F . e F . foron a  tua casa 
de noite a perguntar onde estabas de 
mariñeiro, i estiveron collendo a nota 
dende que entrache na Mariña, averi­
guando e'ii qué barcos andabas. N a tua 
casa dixéronlles qu-estabas en Madrí, 
e con eso non ficaron conformes. M an­
daron unha cita 6  Ferrol, por si esta­
bas ali facerche o que a todol-os mari- 
ños, que non ficou un pra contar todo 
isto; díxomo tua prima ó outro día 
d-estar na casa os fulanos. Tam én no 
Ferrol matáronche un primo. Sabrás 
que Fulano apodeirouse do comercio 
do señor García, que anda fuxido. A 
nosoutros quitounos todo o que tiña­
mos, e agora pertenecen a él todol-os 
coches. E  despois, multas de 500 pese­
tas, e todo aquel que tivera unha mo­
neda d-ouro tiña que entregala, se non, 
xa sabes o que lie facían.

O  alcalde e F ., presos en Burgos 
con cadea perpetua, e o filio do se­
gundo, fusilado en Ponferrada. Teu 
primo e outros mais mandounos a G ar­
da civil pra o  Tercio, i entre eles es­
taba eu e moitos rapaces de dezaseis 
anos. A todol-os fillos de país esquer- 
distas leváronos 6  fronte de Madrí sen 
instrucción. Botaron man aos obreiros 
e fanlles ir a traballar ó regó sin sol- 
do, e logo, cando rematan, métenlles 
por debaixo unha man de leña. A noi­
te aparesceron uns cantos mortos, co­
mo o Pataqueiro, o Niño Barito, o  de 
Pirino, Paquín o da señora Carmen, 
M ario o  Cachirulo; a éste quitáronlle 
o reló e setecentas pesetas, e os irmáns 
fuxiron. Moitos mais non chos poño, 
porque xa te podes dar unha idea de 
quenes poidan ser. A  min e ó filio do 
Nene colléronnos unha noite na casa 
e metéron-os na caree. X a  estábamos 
preparados pra o paseo, e n-eso che- 
gou F . e prohibeuno. N on te podes 
dar unha idea como tiña o sangue aquel 
día. Dende aquel día, lo menos a trin- 
ta, fixéronnos barrer a rúa e logo di- 
xéron-os que nos iban a  dar de me­
rendar. Levan-os ó  Centro, e se viras 
o Porrete, a Charlot, a Félix o de 
Luna e outros mais de Falanxe pegán- 
don-os leña, a  nos e a varias mulleres, 
con vergallos...; e logo un pouco d-a- 
ceite de riciño. Obrigáron-os a  dar vi­
vas a  Hespaña e a Franco; si non, o 
paseo. E  logo, si souperas as noites 
d-inverno que pasei, xeando por en­
cima de min, d-outro que andaba con­
migo e de teu primo Ramón. Este fu- 
xíu. O  día que marchaba pra Lisboa 
a embarcar vin-o en Vigo, e tamén vin 
a Petirillos e M anolo e Xulio, e o M a­
carro. I este derradeiro en Lisboa, poi 
marchaba pra Bos Aires con toda a 
familia.

A  teu primo V íctor matáron-o no 
fronte de Madrí. Obrigouno a apuntar­
se no Tercio, Charlo!. Ali hai moitos 
mais mortos, e moitos d-eles foron 
ametrallados cando fuxían. O  Paque- 
teiro caíu pol-o tellado, e logo envol­
veren n-unha sábana e leváron-o pra 
M atarrosa. Non che escribo mais por­
que ti debes saber d-abondo o  que fan. 
En León hai moitos italiáns e alemás; 
é unha nube que non se remata nun­
ca. Cada día aparescen mil e dous mil. 
O  día que por ali pasei vin un gran 
aparato de bombardeo con un ‘carga­
mento de bastante cantidade. Os do 
aparato eran todos alemás, e paraban 
no Hotel Olidense, C-os pobes fan 
toda eras d-abusos. Denlles a ordre 
d-entrar n-un pobo aos alemás, e ali

que ñas cibdades e aldeas do interior 
xa non había modo de concentrar mais 
xente pra remésala á guerra.

Un d-eJes dixo:
— Galiza está moralmente sublevada 

dende o comenzó da insurreución fei- 
xista. Por eso non cesan nrela os fusi- 
lamentos e as carees están constante­
mente cheas de sospeitosos. As mulle­
res, cando acudían ás estados pra des­
pedirnos, decían a  berros, sen coidarse 
de que as ouvlsen civies e falanxistas: 
“En canto cheguedes o fronte pasade-

vos eos vosos. Vosoutros gañaredes a 
guerra.” Si poidéramos, todol-os gale­
gos nos houberamos pasado xa. Pero si 
souperades como nos vixilan. Non fai 
unha seman, dez que qiíixeron pasarse 
equivocáronse de direición e cairon no 
poder d-unha avanzadilla do Tercio, 
mandada por un tenente. Este obrigou- 
lles a  cavar as suas sepolturas, e dogo 
un sarxento con unha ametralladora 
matounos en poucos minutos. E u  vin 
os seus corpos dentro da furada. Aínda 
non lies votaran a  térra encima.

os tes ti tirando bombas incendiarias, 
sin respetar nada. Agora, si non hou- 
bera tanto italián ñas provincias, es­
tallaba a sublevación denantes de tres 
meses; xa houbo moito xaleo no Fe­
rrol, e un día dispararon os caños. Y  
na Gruña, tamén. Pro agora empezan 
a meter italiáns a gardar todo iso. T o ­
tal, que Hespaña é de Italia e de Ale- 
maña.

Ouve, si souperas que un día cere- 
braron a toma de Madrí, dicindo qu-e- 
ra d-eles. Empezaron a  saquear os ca ­
fés, puxéronse mais borrachos que ca­
bras, € o outro día virón que non en­
traron, e dispois tiveron o  fracaso de 
Guadalaxara. ¿E  sabes en quen se vin- 
garon? N o Pitorro, que o  cazaron na 
casa e matáron-o a tiro limpio.”

En  V ig o  d eixase de p e sc a r 
p o rq u e  os redes e xtra e n  

m o ito s c o d o v re s .
Os fauciosos de dita población fusila­
ron o diputado socialista Iñacio Seoane 

Fernández.

Burdeos.— Teñense noticias de Vigo, 
totalmente diñas de todo crédito, pol-as 
que se sabe que as embarcaciós tiveron 
que suspender a pesca de “Arrastre de 
Vieira".- porque os pescadores extraían 
co-as redes numerosísimo cadavres.

Sábese que son os dos asesiñados 
pol-os feixistas, que arroxan ao mar.

Soupose o mesmo tempo e pol-o 
mesmo conduito, que o día 26 de Agos­
to do ano aitual, foi fusilado pol-os 
fauciosos de dita población de Vigo, o 
diputado a  Cortes por Pontevedra, de 
filiación socialista D. Iñacio Seoane Fer­
nández. Tamen ío i xuzgado seu pai ao 

. que se condeou a  quince anos de prisión.

OS NOSOS IRMANS
D eix an -a ld ea  con  pena  

F ain os  fax'ir a  m iseria 
T an tas b o ca s  a  com er  
O  qu-hai n-a casa  non chega.

O s hórreos x a  están valdeiros  
T rig os  n-as huchas non quedan  
A s cor tes  están sin gando  
C am iño fo ro n  d a  fe ira .

I - o  salvam en to d -a  casa  
S erá  a  térra extranxeira  
D eixan do a  sua patrea  
D eixan do  a  sua térra.
N a id e  lies v o ta  unha man 
N in  naide qu en-os protexa .

A  p atrea  qu e os  deixa  ir.
E  qu e p o r  e lés  non mira 
Q u e m ala nai é  con  e los  
E  q u e  p ou co  ag radecida  
E les  con  e la  non contan  
E la  con  e les , a  vida 
P o is  can do  está  en  apuros  
P o l-o  extranxeiro  agredida  
V en pon  o  grito n -os fillos  
P ra  sentirse defen dida, 
l - e le s  d e  raza  valente 
D an  p or  e la  su a vida.

M ira  m illor p o r  teus fillos  
N on  d e ix es  d -e sa  m aneira  
Q u e p o r  pasar aqu í fam e  
F u xan  a  térra  extranxeira.

. ¿Ou a  térra é  tan cativa  
Q u e xa  n -ela  non cabem os?
¿Ou os  cam p os xa  non votan  
M ais trigos nin m ais cenfeos.^
P o is  m entres qu -a  térra dea  
D~a sem en íe  qu e  se vota  
N on  perm itas qu e teus fillos  
¡D e  m iseria e lo s  marran!

M ais a  p a trea  non ten culpa  
N in  d eix a  d e  ser querida,
A  culpa é  d -o s  caciques,
T am en  d -a  x en te d-enriba  
Q u -o vicio  y -a  vanidade  
I-unha  concencia podrida  
C onsisten  qu e seu s irmáns 
M arran  d e  fa m e  n-a vida.
Din que teñen relixion.
M ora l, con cen cia . rustiera. 
¡M alv ad os  d ex en erad os!  
¡E n ch idos d e  h ipocresía!

C om o  yoades tan alto  
E  ides tan p o r  encim a  
N on  vedes o  qu -hai abaixo  
D esd e  esa  altura d-arriba.
M ais  se qu ered es  aínda  
S er  d -a  x en te arrepentida  
B aix ad a . v ed e , estade  
C on e les  siqu iera un día.
1-0  corazón  será outro 
A  i-alm a y -a  vosa  vida  
1-e salvastes  n -esta térra  
T a n ta ... tanta xen te desvalida.

O  T ío  X an.

Intelectuaes galegos: labou- 
rando en NUEVA G ALIC IA , 
poñedes a ¡ntelixencia o ser- 

vizo da Terra.

Ayuntamiento de Madrid
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EL FUSIL Y LA PLUMA; EL LIBRO Y LA POLV5 
RA. TODOS ESTOS MATERIALES DE LUCHA HA| 
DE SER BIEN UTILIZADOS, PUES DE ELLOYfi 
LA UN IDAD  d e  TODOS LOS GALLEGO 
DEPENDE EL PORVENIR DE NUESTRA TIERij

COMBATIENTE GALLEGO
MIRANDO AL MAÑANA HEROES ANONIMOS

El luchador gallego y la SANGRE DA NOSA TERRA
reconstrucción de Galicia

No cabe duda que en la vida de la futura Galicia han de intervenir muy de 
lleno los hijos de ella que hoy luchan por su liberación enrolados en las filas 
del Ejército Popular. Y  esto es natural. Los liberadores han de ser los primeros 
que han de señalarle rumbos nuevos a la Patria liberada. EUos pusieron todo el 
entusiasmo, todos los sacrificios para la consecución de este sagrado objetivo, 
y  lógico es que sean igualmente ios que desplieguen toda su abnegación, el 
mismo interés que le cedieron al combate para que Galicia entre en vías de 
lipa reconstrucción rápida y de honda practicidad.

Los soldados gallegos, los nacidos en Galicia, que desde el primer momento 
pusieron a  disposición de la causa el óbolo de su sangre, tienen, pues, en el 
porvenir una tarca principalísima que realizar: hacer una Galicia feliz, donde la 
hermandad de todos los antifascistas galaicos, de todos los hermanos que- 
hayan ayudado, desde todos los puntos en que la ayuda puede proporcionarse, 
a  ganar la guerra, a  echar de España y  de Galicia— nunca España, el resto del 
suelo español va a  ser tan hermano como entonces de Galicia— a los salvajes 
magnates del fascismo que querían clavar en ella su garra para brindársela a 
la hedionda sociedad d d  capital... Nuestros hermanos combatientes, los oom' 
batientes gallegos, deben ir pensando en el mañana de la tierra. Pero pensando 
firmemente, con miras elevadas, con ilusiones de engrandecimientos patrios...' 
Y ,  sobre todo, de compenetración, de esa compenetración que se observa en las 
trincheras, en las cuales nadie sueña más que con darle la batalla final al fas-

Perdido en el laberinto de trinche­
ras que forman el frente donde presto 
mi modesta aportación, le he visto 
caminar lento y seguro durante mu­
chos días.

Callado y sonriente como aquel que, 
optimista, fía el éxito en su propia fe, 
apoyado su paso por la sentida admi­
ración que a todos nos produce, su

. ■>( V-
’ si

Cismo.
Galicia espera mucho de sus soldados, que son los soldados de todo el pueblo 

español. Y  quiere que todos constituyan el bloque de trabajadores reconstruc­
tivos, de trabajadores que, a  una sola voz, a  un solo mandato— sagrado man­
dato que propondrá Galicia— , procedan a reconstruir sobre nuevos planos— l̂os 
planos de la Justicia, del Pan y de la Libertad— lo que de forma tan maligna 
demolió el canallesco sentir del microbio reaccionario...

Juan Manuel Fidalgo Cid.

* * *

Cuando los luchadores de vanguardia gallegos dejen el fusil han de estar 
preparados para pulsar otros instrumentos de combate, que son los instrumentos 
de la cultura. Y  estos instrumentos de cultura no pueden adquirirse más que tra­
bajando y  combatiendo por conseguirlos. D e forma igual a  como combatieron 
antes para lograr la ocupación de una trinchera o un parapeto, han de comen­
zar a  luchai* ya por conquistar el baluarte de la civilización, que es cultura y 
bienestar.. Ningún hijo de Galicia que se precie de ello ha de negarse a avanzar 
en esta lid. E s  una obligación que la Patria chica, nuestra madre, impone, y, 
de por fuerza, sí se es buen hijo de Galicia, hay que cumplirla a  rajatabla... 
L a  Galicia del mañana precisa de soldados cultos, de hombres que no siembren 
la vergonzosa semilla del analfabetismo. Esto seria un error imperdonable. T e ­
ner facilidades para rebatir a sangre y  fuego al analfabetismo y  no coger el 
arma que lo destroce, enviándolo al pozo inmundo dcl olvido, es no querer a 
Galicia, y  lo que es más aún: es desear que Galicia siga siendo esclava... Los 
campesinos, los obreros gallegos que en su día laboren la tierra galaica o pue­
blen sus talleres, han de saber, además de manejar la lima, la sierra o el arado, 
coger la pluma o un libro. Y  esto no es nada difícil, si en ello se pone el máxi­
mo interés. E l Ejército Popular da facilidades para extirpar el analfabetismo. 
Proporciona todo cuanto sea necesario, siempre que las miras de ejecución de 
esta idea sean sinceras y  de franco entusiasmo...

Así, pues, los hermanos que figuran en las filas del E jército de la Repúbli­
ca deben poner manos a  la obra. Y  crearse una cultura. Crearse una cultura 
para que, cuando Galicia los reciba con las palmas del triunfo, se pueda decir 
alto, sin titubeo alguno: He aquí lo que la guerra hace para la paz. He aquí 
lo que los hijos de Galicia han hecho durante la  lucha: Combatir para aplastar 
al enemigo y  estudiar para hacer de Galicia un país civilizado y  progresivo...

Esta es, en definitiva, una de las bases propuestas y que ha de realizar el 
Frente Popular gallego.

cuerpo frágil pasea vigilante y pater­
nal por estos parapetos que forman 
nuestra primera línea.

Contados son los camaradas que co ­
nocen al detalle la incansable aporta­
ción que este buen gallego lleva pres­
tada a la causa. Todos, por experien­
cia, saben que el teniente Juan Manuel 
Fidalgo Cid es el primero en la hora 
de ataque y  el último para imponer su 
autoridad cuando la tranquilidad rena­
ce en la trinchera. Nosotros mismos, 
para completar estas notas, tuvimos 
que sondear su modestia, sin descubrir 
nuestro objeto, durante muchos días.

Fué al abandonar las filas facciosas 
cuando por primera vez supo jugarse 
la vida para aportar sus brazos en de­
fensa de la madre Patria qi^e la, trai­
ción puso en trance de muerte. Servía 
forzoso en Segovia como artillero, y 
su aplicación alcanzó para si, hasta el 
momento de descubrir la traición, los 
galones de cabo. Después, emplazada 
su batería en la Sierra, buscó un mo­
mento oportuno, y un buen día, cuan­
do menos lo esperaban los cabecillas, 
salió para siempre de las filas traidoras, 
llegando a las nuestras, donde los bra­

zos fraternales de nuestros hombres le 
acogieron solícitos, ascendiéndole a 
sargento por su lealtad a  1^ causa.

A  partir de ese día su fe por nuestra 
causa le lleva a buscar los sitios donde 
el esfuerzo es más necesario, pasando 
a la columna gallega.

Por primera vez, mientras opera en 
los llanos del V iso, su inquieta figura 
cae a tierra: una bala explosiva des­
troza su rodilla derecha. Corta estan­
cia en el hospital, y aún sin cicatrizar 
la herida se incorpora nuevamente a 
la columna. Los médicos le niegan su 
incorporación al comprobar su estado, 
y su fe, al advertir la formación de un 
regimiento que marcha al frente, le 
lleva a enrolarse nuevamente.

Ahora figura en el regimiento de la 
V ictoria (hoy 44 Brigada M ixta); con 
él interviene incansable en todos los 
ataques que se suceden, alcanzando por 
su valor el grado de teniente, hasta 
que un mal día, mientras camina teme­
rario por la primera avanzadilla, otra 
bala traidora viene a cebarse en su 
carne joven, atravesándole el pulmón 
derecho.

Por muerto le damos los que le con­
templamos, y al ver salir veloz la am­
bulancia, una lágrima de despedida 
rueda hasta el suelo que bañó su san­
gre. Pasan días, llegan noticias favo­
rables del hospital y el júbilo renace 
en nosotros, hasta que un atardecer, 
con la sonrisa en sus labios, le vemos 
llegar hacia nosotros con fatiga en el 
cuerpo y virilidad en su alma.

Pero ya su estado físico es otro. E l 
Mando lo reclama en honor a su pre­
caria salud, y  por vez primera vemos 
ceder su voluntad de hierro.

Voluntariamente la compañía le rin­
de honores al despedirse, y  por prime­
ra vez, en el rostro envejecido por el 
dolor, vemos a este-muchacho de An- 
sende (Orense) retirarse de nuestras 
filas ocultando el rostro para que no 
veamos que los hombres también saben 
llorar algunas veces.

Perdido en el laberinto de las trin­
cheras, callado y sonriente, cuántas 
veces al contemplarle acudieron a mi 
memoria las páginas bravias de su raza 
galaica.

¡Loor a los héroes anónimos!

P a sc u a l  M o n g e .

Ai Brigada Mixta,
174 Batallón, 2.» Compañí.i.

P E S C A D O R E S  D EL  NORTEIHOY Y SIEMPRE CONFIAMOS EN EL TRIUNFO
Nadie supo nunca comprender de 

cerca la tragedia horrorosa y mísera 
de aquellos seres hermanos nuestros 
que, día tras día, consagraban sus ilu­
siones y sus vidas en la lucha contra 
la existencia, a fin de poder arrancar 
a la Naturaleza el amargo y mísero 
trozo de pan con que mitigar el ham­
bre de los suyos.

Estos trabajadores abnegados, sufri­
dos, indiferentes a la muerte, eran y 
son los pescadores de las bravias cos­
tas del Cantábrico.

¡Cuánto luto y  cuántas penas deja­
ron rastro en las aldeas de Galicia! 
¡Cuántas veces el mar furioso dió tum­
ba a los que en una mañana llena de 
optimismos salieron, con las esperan­
zas de un regresar alegre y risueño 
portando en el fondo de sus embarca­
ciones el plateado pescado que se ha­
bía de convertir en lo más indispen­
sable para la alimentación escasa de 
los suyos!

Perra, ingrata, peligrosa vida la del 
pobre y valiente pescador que nunca 
supo de la felicidad y  bienestar de que 
gozó el acaparador, el burgués, el fa­
bricante de conservas confeccionadas 
con el pescado que él arrancaba al mar 
exponiendo uno y otro día su vida.

Nadie sabe tampoco del sufrimiento 
de aquellas madres, de aquellas herma­
nas, de aquellas hijas, de aquellas mu­
jeres que ahogaron su dolor en el fon­
do de su pecho cuando el mar Ies ro­
baba alguno de sus bravos.

¡Cuántas veces bajaron a las peñas 
en días de temporal a esperar a los 
suyos dando gritos desconsoladores que 
sólo ahogaban de vez en cuando el 
surgir en lejano horizonte de alguna 
embarcación donde venían sus seres 
queridos, y entonces esta alegría pasa­
jera se veía convertida en la mueca 
más horrible de dolor al contemplar 
con los ojos congestionados, cómo el 
mar, irritado, sumergía en un tremendo 
embate la embarcación a lo más pro­

fundo de sus aguas de donde no vol­
vería a salir más!

¡Pobres mujeres de las aldeas pesca­
doras de Galicia! ¡Cuánta miseria, cuán­
to dolor, cuánta hambre sufrida!, y, sin 
embargo, a pesar de vuestros sufrimien­
tos qué hospitalarias, qué alegres y 
contentas os mostrasteis con el desco­
nocido que llegó a vuéstro lado; las 
viejas, fuisteis siempre la nobleza: las 
jóvenes, la dulzura, la bondad y la ale­
gría de vuestra mil veces noble y santa 
tierra!

¡Pero hay!, qué importó nunca al 
mundo nada de estas tristezas: qué in­
terés guió a los gobernantes acauda- 
lador y  egoístas; sólo sus apetencias de 
esclavitud y explotación en beneficio 
propio y detrimento de los que llenan­
do sus arcas para el empleo de sus vi­
cios carecieron durante años y más 
años del mísero pedazo de pan con que 
acallar el llanto famélico de sus hijos.

Nadie sabe, nadie comprende si no 
la vió de cerca lo que supone la vida 
tortuosa y  horrible de esos seres que 
nacieron, consagraren su vida a  arran­
car al mar sus riquezas y murieron en 
el más espantoso de los anónimos. '

Nadie lo sab?, sólo ellas que sufren 
y ellos que mueren.

P ed r o  C a r r e r o . 
Madrid, 7 de octubre de 1937.

N O T A
Por dificultades de transporte 

nos hemos visto obligados a sus­
pender nuestras anunciadas visi­
tas a  las 33 y 50 Brigadas.

Solucionada esta dificultad, les 
prometemos a todos esos cama- 
radas visitarles en breve. Entre­
tanto, esperamos sepan discul­
parnos.

Y a ha con testado  Italia  a  la nota d e  F ran cia  e Inglaterra. Y  lo ha h echo  
con  e se  cinism o habitual, con  e s e  cinism o que utiliza e l  fasc ism o cuando qu iete  
convertir los o b je to s  b lan cos en negros; es  decir, cuando qu iere h acerse  sordo 
ante la razón, presen tán dose ante el m undo com o  un ser fa lto  d e l sen tido audi­
tivo.

P ero  parece ser que ahorh  va a  tener que oír a  la fuerza. Y  va a  tener 
qu e  oír, porque lo s  pu eb los  civ ilizados no están d ispuestos a  seguir la carn ava­
lada. F ran cia , hostigada  por la  fo rta leza  d e  sus m asas trabajadoras, e In glate­
rra, m ed iatizada por el peligro d e  sus iritereses— que pueden  desequ ilibrarse  
fácilm en te si no p on e  todo  su a fán  en  solventar este  lam entable  estado d e  c o ­
sas— muestran pu jos d e  reacc ión  sincera. Y— creemos esto nosotros— no se 
han d e  d ejar  ganar esta partida, d e  la cual— a la  vez  qu e la fe lic id ad  d e  todos  
los pu eblos— d ep en d e  igualm ente su porvenir.

M üssolini utiliza toda  c lase d e  ev asiv as  para  •salir triunfante d e  este  trance. 
Y  h ace  fortin es d e  ignominia y  calum nia allí don de m ejor se le  pu ede señalar  
el flan co  d e  su justa  derrota. T erg iversa  conten idos. F a ls ea  /rases... Sin em ­
bargo, no vencerá. N o  vencerá, p o rq u e  ni Francia, ni Inglaterra, ni la ÍI. R . S . S., 
ni E spañ a, s e  van a  h acer  e co  d e  sus can allescos su bterfu g ios...

P ero , aun a  p esar  d e  todos estos  guiones d e  optim ism os, no d eb em o s  con ­
fiarnos m ucho los españoles. L a  R ep ú b lica  com ienza a  tener— los tien e d esde  
un principio y  lo s  tendrá en  la U nión S ov iética  y en M éjico— sin ceros am igos. 
T a l vez p orqu e la recapacitación- m eticu losa d e  c iertas  d ip lom acias h ay a  p ro ­
p orc ion ad o  el fru to  d e  la pvejusticia... M as los optim ism os, las v erdaderas a le ­
grías. han d e  venir despu és; esto  es. cuando todas las naciones dem ocráticas, 
absolu tam ente todas, abran  ¡os o jo s  y se apresten  a  so/i>entar el dram a  que. 
por su indecisión  o  por su m iedo p u ed a  surgir en  los ám bitos un iversales... 
M ientras tanto E spañ a  ha d e  desp legar los m áxim os esfu erzos, tod os  los es ­
fu erzos  qu e la  lucha precise, paca  decidir cuanto antes la  victoria a  nuestro 
fav or . E s  hora d e  pensar en  las circunstancias p o r  qu e nuestra patria  a trav ie­
sa. Y  es hora  tam bién d e  p on erse  a  calibrar lo s  me,dios más alcanzables- para  
triunfar y. sob re  tod o , para m edir el tiem po y  las d ificu ltades qu e la guerra  
se  ha  d e  llevar tras sí...

E l pu eb lo  español, contra tod as  tas arbitrariedades, con tra  todas las d ec i­
sion es qu e el fasc ism o ad op te  en  e l negro deam bular d e  sus viles conjuros, va  
a  triunfar. Y  va a  triunfar p o r  e so : p orqu e  es todo e l p u eb lo  e l qu e lo desea . 
P orqu e es  tod o  e l  p u eb lo  esp añ o l e l  qu e  se ha levan tado  en  arm as ante el 

^espolonazo qu e e l fascLsmo le asestó el 18 d e  julio.
L a  razón  no adm ite, en  lo qu e a  nuestra lucha se refiere , m ás qu e un ca ­

mino. Y  este  cam ino, llevado  a  lo s  v erdaderos lím ites d e  la realidad , es el da  
nuestra v ictoria, e l  d e  la victoria d e  la R epú blica.

E spañ a, 'con su poten te  E jérc ito , en e l qu e se  agrupan los españ oles  d e  
corazón , los com batien tes qu e consagran  su vida a l antifascism o, ha  d e  triun­
fa r  p o r  fu erza  y  p o r  lógica. A. e llo  están d ispuestos  todos lo s  antifascistas. 
T o d o s  los que, fundidos en  un a brazo  d e  unidad fraternal, no tienen h oy  m ás 
am bicion es q u e  ap lastar a l fa sc ism o ... Y  lo  aplastarán  aunque Ita lia  s e  niegue 
a  retirar los voluntarios y  las n acion es d em ocráticas  no se  unan a  nosotros  
para  ven cer a  es te  enem igo, qu e e s  tam bién el su y o ...

D ia l c o .

CRONICAS DEL FRENTE

¡ES M I HERMANO!
L e  vim os avan zar h acia  nuestros parapetos, ocu ltando su cuerpo  entre 

las m alezas y  las estribacion es del terreno. L o s  centinelas se  pusieron en 
guardia. E l “¡alerta!" corrió  d e  b o ca  en  b o c a  p o r  la interm inable cinta zin. 
zagueante d e  la trinchera. E l d escon oc id o  se aprox im aba con  lentitud im'. 
tante. L a  em oción  h acía  p resa  en  nuestras gargantas. Y a  nos separaban  po. 
eos m etros d e  él, cuando se  irquió, gritando con  voz firm e: " ¡V iva  la 
pública!" .

E l ev ad id o  fu é  rec ib id o  con  gran entusiasm o. S e prod igaron  los abr¡. 
zos cord iales, las fe lic itacion es, los  uiíores... Venía exten uado, y se le o/re. 
cieron nuestras m ejores  prov ision es. C om ió  con  extraordinaria av idez, y 
a p o c a  fu é  d esap arecien d o  d e  su rostro  la triste huella con  qu e se  ensom. 
b tec ie ta  p o r  los torm entos y  las privacion es su fridos en  la zon a franquista

D e  las trincheras próxim as iban llegando soldados, a fan oso s  por  conô  
cer a l último ev ad id o . Jam ás p od ré  olv idar la  cara d e  aqu el cam arada que 
en m u decido p o r  la em oción , corrió hacia  él, aprisionándole en  sus brazo¿ 
F u é  una escen a  altam en te con m ovedora . L o s  d o s  hom bres, fundidos en un 
abrazo  interm inable, lloraban, sin acertar a  pronunciar una so la  palabra.

— ¿L e conoces?— preguntó un o fic ia l al recién  llegado.
■— ¡E s mi herm ano!
¡Su herm ano! ¡Y  horas antes— im pulsado e l uno por su dignidad de es­

pañol; am en azado e l o tro  p o r  las p istolas d e  unos m ilitares traidores a su 
Patria— habían  p e lea d o  fieram en te! ¿Cuántos dram as com o  éste  se habrán 
p rodu cido  d esd e  qu e las castas priv ileg iadas encendieron  en  E spañ a la for­
m idable hoguera qu e destruye y asu ela  nuestros cam pos y  ciudades? Los 
nom bres d e  los cu lpables llegan a nuestra m ente, y  no p od em os  reprimir 
grito d e  có lera ; ¡C anallas! ¡C anallas!

L u is  d e  T abique.

un

■■V- m
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Jefes y oficiales de la 50 Brigada (primer Batallón), de la cual hemos ha
en nuestro número anterior.

Saludo^ felicitación y recuerdi
Ai enviar hoy mi felicitación a los ca­

maradas que hacen el gran semanario 
N u ev a  G a l ic ia , quiero, desde estas mo­
destas líneas, enviar un saludo antifas­
cista a todos los heroicos combatientes 
gallegos que luchan al lado de la causa 
del Pueblo. Y o  no soy gallego; soy cas­
tellano: pero he tenido la suerte de co­
nocer Galicia, en donde he vivido du­
rante dos años. He vivido en un puer- 
teciío gallego, en el puerto de Cariño 
(Coruña), puertecito en donde cada ma­
rinero, cada obrero de mar y tierra era 
un firme baluarte de nuestra Causa. De 
allí tuve que marchar a raíz de lo de 
octubre, después de sufrir la  represión 
del Gobierno radicalcedista, y allí tam­
bién fui castigado por esa canalla dere­
chista. Cariño, pueblo de cinco mil ha­
bitantes, siempre fué dominado por la 
docena de ricos que allí había, ricos ce­
rriles y  bestias, que hicieron su capital a 
fuerza de explotar a la clase trabajadora, 
que se pasaba las noches luchando con 
el Cantábrico para llevarles a esos man­
gantes el oro a puñados; así vinieron 
dominando estos señores al pueblo tra­
bajador de Cariño, hasta que un día un 
puñado de hombres se agruparon para 
constituir su Sindicato y  hacerles fren­
te a esa bestia derechista que los explo­
taba. A partir de aquella fecha, en dón­
de todos los marineros y trabajadores 
de las fábricas se unieron bajo la ban­
dera sindical, ya no campeaban a sus 
anchas los negros cerriles, como lo eran 
Teodoro Fanego, Jesús Díaz Tallón y 
los Docantos, malditos nombres de fas^ 
cistas rematados. Todas estas gentes 
disponían de sus fábricas y  de capital. 
Pero, ¿cómo fué éste adquirido? Lo hi­
cieron a costa del marinero, a costa del 
trabajador de mar y tierra, a costa de 
todo proletariado: pero les llegó su día, 
y en las pasadas elecciones del 16 de 
febrero, en Cariño se fué a  la lucha y 
el pueblo de Cariño, como un solo hom-
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En Cariño no triunfó el "Papa" de 
Romero, aquel embajador que la R* 
blica burguesa tuvo en Roma; este * 
dro Pita Romero, que fué el 
más dehonesto de la República de Nú 
to, mordió el polvo de su derrota 
aquel distrito, acompañado de sus 
ciques más soeces, como lo eran Fw 
Casariego, Fanego y Tallón: en 
se triunfó plenamente y en Galicia 
bien mordieron, como ya he dicha 
polvo de su derrota; pero por 
cuerda, minaban el terreno para 
golpe que ellos ansiaban y  apode 
de la República. Allí en Cariño se lu/ 
con coraje y valentía, pero no cont' 
mos con el armamento necesario ; 
hacer frente a la gran cantidad de Gi 
dia civil que de E l Ferrol enviahâ i- 
tuvieron que salir estos camaradas 
un vaporcito, con rumbo descon 
con el fin de librarse de las garras 
los bandidos con tricornio: A las s«' 
ía  y  dos horas pisaron estos camal 
tierra francesa, en donde fueron 
recibidos, y desde allí se trasladaro® 
nuestra España leal para ponerse al ^  
vicio del Ejército del pueblo, en do4. , — 
se hallan en diferentes frentes, 
por la pronta victoria.

Galicia será para los gallegos y í  Pca 
España; Galicia no será nunca del ' 
cismo ni de Franco. H oy la do®* 
bajo el plomo de sus verdugos, <i  ̂ ^
quitado a millares de luchadores n»* cor 
tros: pero ya les pediremos cu«n̂  ̂  ̂de 
estos malditos criminales de la £n , 
trabajadora.

¡V iv a Galicia, libre de tiranos! r  
la República!

A ugusto

Criptana, septiembre de 1937.
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